
Gotham City, 
hace seis meses.

La calma de la tarde 
queda alterada por la 
llegada de unas tropas 
de asalto alienígenas.

¡Lo 
hemos 

conseguido! 

¡Salve, 
Darkseid!

¡Rápido, 
instalad el 
generador 

de campo de 
fuerza!
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Una vez que el 
generador esté 

operativo, ¡nuestra 
posición será 
inexpugnable!

¡Comienza 
la ocupación 
apokoliptiana 
de la Tierra! ¡Nada podrá 

interponerse 
en nuestro 

camino!

¡Yo no 
apostaría por 
ello, amigo!

¿¡Quién…!?

¡Perros 
de nueva 
génesis!

¡Te equivocas! 

¡Este perro viene 
de Krypton y se 
llama Superman!

¡Habéis acertado 
con mi pedigrí, pero 

prefiero que me 
llamen Lightray!

¡Matadlos!
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Va a hacer falta 
más de lo que 

tienes para ganar 
la partida, 

amigo.

Darkseid 
debe de estar 

perdiendo 
facultades.

Imagina, 
enviando ridículos 

soldados caninos a 
una misión importante 

como esta.

Supongo que no 
esperaba encontrarse 
con una oposición de

 este calibre.

Y no la habría 
tenido si no me 

hubieras avisado 
de esta invasión.

Siempre me 
agrada echar 

una mano, 
Superman.

Y a Nueva Génesis no 
le interesa ver que 
Apokolips conquista 
nuevos territorios 

para su imperio 
oscuro.
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¡Corred! 
¡Corred por 

vuestras 
vidas!

¡Que 
alguien pida 

un boom 
tubo! ¡Lo intento! 

¡Lo intento!

Venga, 
dejad que 
os ayude.

¡Corred!

Eso frenará 
durante un tiempo 
las ambiciones de 

conquista planetaria 
de Darkseid.

esperemos 
que sea así, y 

también esperemos 
que a Batman no le 

moleste que hayamos 
invadido su jurisdicción.

Habría contactado 
con él si hubiera 

sabido cómo.
Además, me pareció 

que esta tarea excedía 
a la capacidad de un 

humano normal.

¿Quién te ha 
dicho que Batman 

sea un humano 
normal?



15

Pero los 
informes de 

inteligencia que 
he leído…

No te 
preocupes. 
Algún día te 

lo presentaré.

Ya verás…

Parece 
un mortal 

interesante.

Créeme… 
Lo es. Darkseid…

Me han dejado 
atrás… abandonado… 

No puede ser…

¡No tengo 
madre caja para 

convocar un 
boom tubo para 

regresar 
a Apokolips!

No tengo 
provisiones, ni 

comida, Solo las 
armas que llevo 

y una radio de corto 
alcance ahora 

inservible. ¿De qué voy a 
vivir? ¿Cómo voy 

a sobrevivir?

¡Oh, por 
favor, gran 
Darkseid, ten 
piedad de mí!



Un árido asteroide, al borde 
del sistema solar alfa centauro, 

hace dos semanas.

A su antiguamente 
maravilloso vehículo lo 
llaman la silla mobius.

Se llama Metrón.



Ya no es el hombre 
que un día fue.

Pero él y su estropeado 
aparato contienen secretos que 

yo, el gran Darkseid, ansío.

¡Daos prisa 
recabando datos, 
jefes técnicos!

Siento 
una extraña 
sensación 

de urgencia 
con este 
asunto.



Yo sabía que Metrón estaba 
cerca de desentrañar el secreto 

de la ecuación.

Por eso le 
monitoricé.

¿lo consiguió? Su telemetría 
contará la historia.

He trans-
ferido las 

grabaciones 
de la madre 
caja a una 

cinta.

Bioexplo-
raciones 
comple-
tadas, 
señor.

Todos los 
rastros de 
radiaciones 
y forenses 
grabados y 
analizados.

Exploración 
molecular 

completada. 
Eso es todo, 

señor.

¿Qué 
haremos 
con él, 
señor? Traedlo.

Sospecho que incluso 
después de cotejar sus 

datos, habrá misterios que 
permanecerán.

Quizás habrá que 
sacar las respuestas finales 
a la fuerza de la perturbada 

mente de Metrón.

Apokolips: es mi mundo, 
mi imperio, mi trofeo. Yo lo he 
convertido en lo que es hoy.

Un hombre inferior 
estaría satisfecho con 

esta recompensa.

Pero mi ambición 
es más fuerte y no 

conoce límites.

Dudo incluso que la 
adquisición de la ecuación 
de la antivida me apacigüe.


